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SECCIÓN DOCTRINAL 

EL RAMIO. 

' 'Studio de esta important ís ima planta y de su fi-
i>ra, según los datos reunidos y las experiencias 
pract icadas por su pr imer cul t ivador en Es
paña 
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desarrollo que ha de adquirir esta x>lanta, des

cortezado de la misma y trascendencia de esta ope-

'''ación. 

Siendo, pues, lu, fibra del E imío tau superior á 
'odas sus cougóneres, sin excluir el algodón, claro 
68tá que lio es nada aventurado predecir á su cul
tivo y su industria un desarrollo verdaderamente 
«sombroso para un tiempo relativamente inme
diato. 

No es esto una afirmación más ó menos gratui-
•-a, que ningún valor tendría por el mero hecho de 
Salir ds nuestra pluma, sino una consecuencia ló
gica que ha de proclamar el lector mismo, simple-
itiente con recordar las fases porque ha pasadc» el 
<5esarrollo del algodón, desde su presentación a la 
industria europea hace poco más de un siglo, has
ta el día. 

El primer dato que se tiene respecto á la impor
tación del algodón en Europa se refiere á 1747 en 
lúe , según aparece en la aduana de Charieston, 
(Carolina, Estados-Unidos) se consignaron paBr 

Inglaterra siete' balas de algodón. Cuarenta años 
más tarde, la importación de este artículo no ha
bía adquirido importancia alguna, puesto qus en 
1784 el mismo puerto de Charieston envió á In
glaterra setenta y una balas (de 800 á 900 ks.), 
cargamento que fué decomisado según parece, -por
que era imposible se hubiera producido cantidad 
tan enorme de algodón. Pero después de descubri
mientos tan importantes como ios de las máqui
nas hiladoras de Wyat t y Levs^is, de James Har-
greave, de Arkwright y de Grompton, del de los te
lares mecánicos de Jacquard y de Cartwright, y 
especialmente del molino de Witney, el desarrollo 
del algodón y sus industrias llegó á tal extremo que 
ya en 1800 se importaron solo en Inglaterra 
45,000 balas, en 1810 llegó á 250,000, y después 
ha ido aumentando cada año hasta alcanzar en 
los últimos por término medio un consumo de 
5.000,000 de balas, de los cuales, la América sola 
manda 3.500,000. En el día podemos decir Ingla
terra recibe 700.000,000 de kilogramos de algodón, 
y en manufacturas de esta cifra exporta por valor 
de 750.000,000 de pesetas; Francia recibe una 
cuarta parte respecto de Inglaterra, á lo que debe
mos reunir la correspondiente á Bélgica, Holan
da, Alemania y otras naciones; resultando que la 
producción agrícola é industrial del algodón repre
senta en todo el mundo la enorme cantidad de 
4,000 millones de pesetas, y sus industrias propor
cionan trabajo á 5.000,000 de seres, de los que pol
lo menos 3.000,000 son obreros en las fábricas. 

Quien hubiera vaticinado este colosal desarrollo 
al algodón al desembarcar en Europa, hace siglo y 
medio, las primeras balas, hubiei'a pasado cierta
mente por loco; y sin embargo los hechos actuales 
le hubieran dado la ra^on. Y, siendo la fibra del 
Eamío muy superior al algodón, ¿podemos vacilar 
al predecirle idéntico sino superior, porvenir? In 
dudablemente no, y los hechos con su irresistible 
lógica lo vienen comprobando. 

E lEamío se importó de Sumatra en Europa, por 
vía de ensayo en 1810 en cantidad de tres balas. 
Después, como, sucedió con el algodón, su desa
rrollo ha seguido una marcha siempre progresiva, 
aunque lánguida hasta los últimos años en que h a 
alcanzado proporciones relativamente importantes; 
pues según las estadísticas del comercio inglés, en 
1863 se importaron por aquellas aduanas 2.011.634 
kilos deEamío de Shanghai y deHonkoun (China), 
alcanzado en los dos años siguientes las cifras 
2.992.500 y 3.475.600kilogramos respectivamente, 
importación que ha seguido y sigue en aumento 
cada día. 

Loa primeros hilados del Eamío se hicieron en 
Inglaterra en 1811 simplemente con el carácter 
desnsiiyos, hoy esta industria ha adquirido ba»-


